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Nace del “hecho cristiano”


Vivir cristianamente



Conflicto entre valores
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El hecho cristiano es una ruptura de nivel: en la vida cotidiana, en la propia vida y búsqueda de sentido, me encuentro con Jesucristo, y lo comprendo y vivo como “plenamente hombre y plenamente Dios” (Calcedonia), no parte y parte, sino totalmente uno y otro. Esto supone que tanto la Encarnación como la Pascua son tan históricos como reales hoy. 





Después de esa ruptura, de ese descubrimiento, surge algo nuevo: comparto con Jesús su vida (convivo hoy con Él). Compartir su vida no es compartir algo biológico. Cuando hablamos de vida en este sentido nos referimos a “mí mismo”, a lo que me preocupa, a lo que tiene valor, a aquello con lo que voy llenando mi día a día, mi historia, mis relaciones. 





Una forma común de hablar de aquello con lo que “lleno” mi vida sería “valor”. La persona, que necesita dar sentido a su vida, va entregándose a la conquista y búsqueda de los valores fundamentales, a lo que realmente importa y la hace interesante. Es aquello a lo que doy importancia, pero no por cualquier motivo, sino porque ocupan un espacio real en mi vida. Algo que hay que comprender es que los valores se adquieren, nadie nace con ellos; los valores se eligen de manera concreta, no abstracta, y por lo tanto entran dentro de la libertad humana. Son principalmente subjetivos (dependen de la “valoración” de la persona), pero no se puede olvidar su dimensión objetiva (el que sean o no capaces realmente de construir una vida plena, algo definitivo, algo verdaderamente humano y sólido). 





Los valores de Jesús se adquieren en el Evangelio, pero también en la relación permanente con Dios. Descubrir, como algo esencial, que Jesús de Nazaret “muestra a la persona lo que es realmente ser persona”. La relación es por tanto de confianza: creo lo que me dice. 





Los grandes conflictos personales no son entre algo bueno y algo malo, sino más bien entre dos cosas que se nos presentan como buenas. De ahí que hemos de tener clara nuestra jerarquía de valores, es decir, qué es más importante. No es negativo, es la forma de elegir nuestra vida. 





Para establecer nuestra propia jerarquía de valores (responder a quién soy), impidiendo que sean las circunstancias, los demás, la debilidad la que decide por nosotros, tenemos que hablar y trabajar tres cuestiones: 





Conciencia. ¿Qué es la conciencia? ¿Se puede educar? ¿Todos tenemos la misma conciencia? ¿Para qué sirve? ¿De dónde nos viene? ¿Cómo escucharla? ¿Existe una conciencia cristiana? CONOCER


Libertad. ¿Qué es la libertad? ¿Se aprende a ser libre o se nace libre? ¿Qué limita la libertad: fuera y/o dentro de nosotros mismos? ¿Todos somos libres? ¿Es lo mismo que independencia, autonomía, individualismo? ¿Libres de qué? ¿Libres para qué? ¿Hay una libertad cristiana? DECIDIR


Responsabilidad. ¿Qué es ser responsable? ¿Qué consecuencias tiene? ¿Sería igual a obedecerse a sí mismo? ¿Es lo mismo que obedecer lo mejor que somos y tenemos? ¿Existe una responsabilidad cristiana? VIVIR
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